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			Dani, la mejor sorpresa


			Después de hacer sus tareas, Ilse corrió a la sala donde estaban sus papás y les contó que su maestra les había indicado cómo hacer compostaje: 

			“Se echan en un tarro todas las cáscaras de frutas, de huevo, semillas, sobros de comida y huesos pequeños, pedacitos de papel que no sean revistas, broza de café; se dejan descomponer y ¡zaz! Como por arte de magia todo eso se convierte en abono, que sirve para que las flores y la huerta crezcan lindas y vigorosas”.

			—Yo quisiera hacer ese experimento para tener flores preciosas y tener una buena cosecha en la huerta —dijo Ilse con voz suplicante.

			La mamá y el papá se miraron y, dándole un beso a Ilse, le prometieron que la iban a ayudar.

			—Manos a la obra y a trabajar —comentaron.

			La mamá puso un recipiente cerca del lavadero de platos y, ese día, comenzó a echar todas las cosas que había dicho Ilse que podían convertirse en abono.

			Al mismo tiempo, el papá se informó sobre qué se necesitaba para hacer el abono orgánico y descubrió que debía construir una caja grandecita de madera para poner en el jardín, debajo de un árbol, donde le diera sol pero también sombra.

			Fue con Ilse a comprar la madera, un serrucho y clavos. Ilse no decía nada mientras la construía, pero la caja estaba quedando un poco torcida y, entre una tabla y otra, había un espacio por donde seguro se iban a salir las cáscaras.
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			Al día siguiente, en la escuela, Ilse le contó a su maestra que su papá le estaba haciendo una caja, pero parecía un cajón lleno de huecos entre tabla y tabla, que era un desastre pues hasta le estaba quedando torcida.

			La maestra le explicó que eso era una maravilla porque así le entraba aire al abono y que lo de torcido no tenía ninguna importancia.

			En la tarde, regresó Ilse y, cuando llegó su papá, le dio un gran beso con un abrazo, y pensó en lo buen carpintero que era.

			Los tres habitantes de la casa se preocupaban cada día de llenar el recipiente con las cáscaras de frutas, la broza del café, los bananos que se habían madurado demasiado, las lechugas viejas, las cáscaras de huevo y lo poco que sobraba de las comidas. ¡Hasta las tostadas quemadas! 

			Un día estuvo lista la caja o, mejor dicho, el cajón. ¡Era del tamaño de Ilse, con sus 9 años! Ella sentía que era muy grande, pero la mamá le dijo que estaba perfecta. El papá sonrió orgulloso.

			—Resultó un buen ingeniero, tu padre —sonrió la mamá.

			—Bueno, ahora en el fondo vamos a poner hojas secas y ramitas pequeñas de un árbol —dijo Ilse.

			Eso se lo había dicho la maestra y, después, la niña agregó: 

			—Se empiezan a echar las cáscaras y cosas que se han recogido en la cocina. 

			Al día siguiente, Ilse contó en la clase: 

			—Mamá se acercó feliz con dos ollas llenas de sobros que tenía debajo del mueble de la cocina, además de lo del recipiente.
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			—Pero eso debe oler muy feo —comentó uno de los compañeros.

			—No huele porque todavía no se ha descompuesto —dijo la maestra.

			—Les di un abrazo a mis padres y ese día empezó el experimento. Los tres estábamos muy contentos. Comenzamos con la primera capa.

			Según lo que había dicho la maestra, debían ponerle un poco de tierra sobre las ramitas y las hojas secas; después, venía la capa de desechos.

			Mientras tanto, mamá tenía que ir al supermercado y compró cuatro recipientes de colores: uno decía vidrio; otro, papel y cartón; otro, plástico; y el último, latas y metales. 

			—Ahora, habrá orden en esta casa. ¡Vamos a reciclar como nos enseñó Ilse! —comentó la mamá.

			Fueron pasando los días y se hicieron varias capas igual a las anteriores en el cajón. Se cubrió con un plástico negro para evitar el mal olor y que llegaran moscas. El papá con una pala revolvía todo. Ilse ansiosa esperaba a que se hiciera el milagro y se formara un abono suave y negro, como una nube de invierno, pero la sorpresa que se llevó fue enorme.

			Un día cuando la niña estaba cerca del cajón, miró una oruga verde que estaba en la orilla.
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